
— f t * R E C I O S OH5 SUSORIPCIÓN-^— 

Cajií»|»9n9.—Un mes, 2 peseta». Tres meses, 6 il —PrOr/ztC/aa—Tr.. 
T«., meses. , , . .5 id ._L, suscripciéa empe«ri ñ contarse desde . • y .6 d̂  caarmes'**L/ i" • ' ' - • « ^ « J í / ^ ' O . - ¡¡ 
< al Administrador. ^ "* mes.—La correspondenci» se dirigí- j 

- ^ x . A « « ü i . o « , x . o r o . . B : « y A ^ ^ . ^ r o . o a « B : i^B:ox¿-^irgr;?7;7Tr-

fag» será siempre sJcladtadoy en metílico ó en letras de fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorett», ru 
Cjuiiiartin, 61. y J. JOties, Faubourg-Montrnartre, j i . y en Londres, Agencia General Española, 6, Great Wi-
chester, Street. 

LUNES 19 DE ENERO DE 1891. 

• CO.VI.ICION RKPl'lJMGAN.V 
Comité el-clorul. 

En reunión celebrada el día 8 por 
este coraitc, se acordó que se cons
tituya en el domicilio de Ja Acacia, 
plaza de San AgqsUn.núm. 7; una 

. comisión perniianente que actuará 
todos los días desde las 10 de la 
mañana y ante la cual po{¡rán ex
poner sus quejas y hacer sns recla
maciones los electores ppî Lonecien-
tes á las fracciones republicanas* 

; Dicha comisión está as?soraila 
i de letrados pertenecientes al par

tido republicano. 
? Cartagena 9 de Enwo de 1891. — 
I Por acuerdo del comitt^, el Secre
tario. B. Pico. 

. • " ^ ^ • • ^ • ^ • ^ • • • S f ^ . . {,1!, •Xi-iSgB' 

L.i SEMAJfA AJÍTERFOR 

' Mi módico, que es una buena pefr 
íKíhá, íiiejorá ndo lo prese n te," me 
ha hablado tüntodela gi nnasia, 
que he decidido dedicarme Á h»-
cerja, 

I Efn efecto el lunes pasado princi-
;T)ió á hacer ejercicios de íuerza y 
^hás^ bien entrado el jU€|vê , no t\i-
[ve Un moiKiento de reposo. 
I Goríio es natural quedé n¡iHl gáp% 
itjOj y la caai.i fue conmigo. 
i Caer y dormirme fue 1943 ^ Q , 
I féró á íosBnco íninq¿§.,iixi liciv 
laquea constante n ê hizo desipen-
íftr. . ^.,\; 
^ Incorporado, vi anW nilai 9io\ ^^ 
Wamón con que Dios me obsequia
ba. 

I Entonces comprendí que Ip de.la 
piidasia había sido puro su^ño, y 
%üe lo real y efectivo era lo del 
piioo, que desd^eJueg:Q0sqQ nuevo 
•ervidor de ustedes. 

|¡Qué verdad,es que San Antón 
« ^ las viejas d^I rincóni 

Y oxidado que este afio ddfséé l 
«•ato ponvidaba á no salir dek^sa 
Pero, así y todo, han salido; ' 
El día no pud<5 e&tá^ peor, es de-

cif sí pudo estarlo; pero vamos, 
pedir mas hubiera sido avaricia. 

Los anchos paseos de la alameda 
iban llenos de gente de todas cla
ses, que si bien sentían el frío in
tenso y pretendían resguardarse 
del viento norte que soplaba, no 
encontraron en ninguna de estas 
contrariedades razones suficientes 
para dejar de concurrir á la rome
ría 

E hicieron perfectamente. 
San Antón está acostumbrado á 

recibir muchas visitas en el día de 
su Santo, y si este afio no las hu
biera recibido, el resentimiento era 
inevitable, ¡Claro está! 

Estas son las desyf atajas de las 
costumbres. Cuando se hace una, y 
el mejor día (ó el peor) se falta á 
ella, ofensa segura. 

Pues si señor, la romería «stuvo 
animada 

Por la maüana, el sol mostî aba 
todo su esplendor, y acompañql^ 
ftlqs que acudían á la puerta de la 
iglesia á recibir la Santa Bendición 
de manos del Sr; Gura. 

Allí se encontraban en apiñado 
montón multitud de seres de ambos 
sexo» f de varias clases; eoofunidí' 
dos con las engalanadas cabalie* 
rías ()U0 ajijaQdoaemdO'Sti» re.-̂ [̂ .t4< 
ya»9ia(&r^f^^ <iííép&Héts^^.<'i\» eu I» 
plaanieífH donde niAfesiuo«ai se ele^ 
ya \& Iglesia myq patrón «s «14vf\' 
î a.ACáCW t̂t îl̂ A»4©Bto|A<í{ltv 

fftd^.ftíepan benditos en u» 
mlwno ̂ mwDídato; U>do$iH*ai>aiKut 
]jo8 rollos del Santo (qae dicho s^k 
de pasouao se confeccionan ííon 
agua cristalina^ según aseguran;) 
y todos volvieron hiU'ia atrás coiv 
tentos ysalisfecjios por haber oam-
plido con un deb^r in^W^to ám^ 
tiempo iomoraoiúal.. 

Por la tarde» la ooncurrencia disr 
minuyó, peroie!»to no o^^^z^U, no 
íilltáron los con^^bido^ puestos de 
avellanas finas y torraos pascii^Qü^ 
ai los pobíi^ <]iue liapleraban la car 
ridaid en el trayecto. 

El personaje que sentó sus t'ea-
les en el púebíecillo inmediato pa
ra presenciar toda la fiesta, y que 

iv;2-^^^x« B:^ . ; . ^ . O ^ O O , 5 V ^Tl^^li^^^^S^^:^;—^;r;-^ 

; aun supongo permanece al'í es el 
! FRIÓ 

¡Lástima que no contenió con 
estar en San-i.ntón, senos ha me 
tido en Cartagena, y ni á tres tiro
nes quiere largarse. 

A esto me dice un colega que va 
leyendo lo que yo escribo, que in
dudablemente desaparecerá. 

Y cuando él ló dice verdad tiene 
que ser, poi"que en astronomía está 
muy fuerte. 

Pero si espera al mes de Julio 
para tocar retirada, cada uno de 
nosotros para entonces, estafa 
convertido en sorbete con copete y 
todQ. 

A mí han empezado á helárseme 
las nadces. 

Gomo cada individuo tiene su 
monomanía, y perdonen ustedes 
el modo de señalar, n î andigo Pó-
reẑ  tief^i la de la ffórdura. 

No piensa en otra cosa. 
El otro día negó de Madrid y 

al saludarnos, noté que López roe 
hizo un gesto que él tradujo por 
querer decir qué lo encóntt^ba 
delgado. 

Yo no tradgjé nada, porque DO 
Tiei g«rto. . 

Pues bien, Pái'ez en el móttî Qto.) 
áe retiró ̂ éí grupo'. 

A;;1<?S ctnoeí minuftc» volvió á 
iíi£«itr<) lüio y eiKJiairáDtiosci con 
¿lópez, dijo: 

-EáUct̂ ^ como estaba. Acabo de 
pesasnne, y peso 480"ktfós. 

-j^, |;90?ltf^^ el alutíidot ¿y 
donde sena'pésaí̂ fo^osfodT ' " 

—En la báscula del carnicero 4^ 
la esquinal. 

-iA^, «nlonee», pesa V. la mi
tad justa! 

Jota. 

M A Y O R . »*>:_ 

f I hambre de itnproviso, ilé e$l« preciuío 
elemento con que cuenl.-t para comuni
car «uspensiimientos ya tiianiiaciiliién-
«lolos, ya entregándoselos á la pi-eiua, 
|)arn que cuii pasmosa faciiiJaiJ, los 
ref)roiliiz>-a hasta lo infinito, ¿:i quién 
rei;urrir¡ii? ¿con qué Jo suslituiria?Con 
nada. Porque .<i bien es ciei lo que an
tes de la invención def papel comunica
ba sus ¡dens-por medio de I.1 esdritura, 
eia de uui manera liarlo defoctuosa y 
reducid», VAliéndosc par» ello de boj.-is 
y cortezas, de árl>oÍ4Si planciias de plo
mo, ie tf», tablas, conoiías de tortu
ga, bojíNi de marfil, píeles de pescado é 
intestinos de anjroal^. No hay sustan
cia vegetal, animal ó mineral sobre Itt 
que ti hombre DO haj-a probado á tra
zar los carat;leres ó signos de su esuri-
lur.i. 

Para conseguirlo sobre tan variadas 
maleria.«; se servín, según sú nalurale-
la, ó bien de punzones de métâ  6 mar
fil, ó ya de conniposioioines líquidas se-' 
méjanles d Ifi tinta con la que dibujtiba 
ó delineaba una especie de pintura 

Mi PAPEl 

(.Quiéu podrii apr^ciiir las cOTtsecaen-
' ias del ¡AmenMíÜraslorno y t^ird! le pei'-
lurbaoióaqiie ocasión tria en la S( húaé 
de hoy h d«}sap*iición ab<iOl»l.» y r̂ » 
ptntina de toda elipse d^ P»p*'lt l'rivado 

Pero esios eran unos ruedios muy po
bres y mezquinos, que si. en aquellos 
remotos tiempos se ulilizi»baD á faita d» 
Alfós, solo servían pará' (j^iñosinír lá 
impéiiosA necesidad en que ei h|omWe 
se ea<ÍQnitrab«, mas QÓ para satisfacerla, 

li^is ptifés 'áipMottáoSy coavenUnte-
ioenle preparadas, y los pergaminos^ 
eranpreréridasila» demls materias, y 
eoiisUtuian reiativaroeatn IM progresó 
ftn aquella im|>éif(é¿(j|"Índd8(Ha; pero 
su escaséic lostiaeía ih.*ii6'-i'entes, yeso 
que no püedé-eompararse la lieceiiidad 

I de entonces Con la magnitud dé' la de 
lioy que pwcdé decirse eS la vida de 
nuestra so-.iedad. El géneió humano 
estaria aottári tainf»ii^ti de gUs ceno-
cimientos, si no hóMéra t»edidé 'áj»i'«n-
der á leer ma$ que tú corteias de ár
boles ó en pieles de pescado. 

Dedicada el hombre en los antiguos 
tiempos al egercicío de las armas mas 
que al e.-itadio d4 brs letras, por más 
que existiese siempre íá neceiSÍdad de! 
P'pel, tenia forzosamente que ser mis 
limitad». Tal vez si hubiese contado con 
la facilidad de adq(iiri> cerioclmiéntos 
de que disponemds iiisy, muchoí de los 
lioiKbres que se distínguiei'on en las ar

mas hubieran sobresalido en las letras, 
y si bien en la (listoiín fijurnríiin menos 
guerreros fimosos, en cambio aparece-
ría mayor número de sabios voneran-
dos, y |:i hum inidcid tiabria adülanlado 
mucho ert su civilización y economizado 
loí rentes de sangre. 

La invención del papel está rodea
da de una oscuridad til, qns ni puede 
fijarse la época m el nombre d' su in* 
ventor. Lo que parece positivo es que 
los primeros en.sayos se hicieron por 
los Moros' que ocoparon el Reino de 
Valencî ,̂ ignoiindóse el motivo de des-
apaírecer aquella industria. 

Hay quien atribuye esta gloria á 
Menfís, ciudad sitnnda á las in-
mM âéñoínes del Nilo, donde so fabricó 
el primer papel cén juncos de aquel 
rio, treyetado algunos autores fué 380 
años inte: de la era cristiana^ cuando 
Alejando Magno invadió la Per^ii. Este' 
papel'era muy defecteoso, qnebradizo, 
duraba puro, S9 «calaba por su mucha 
trasparencia, y sin emhurgo de sus ma
las «ondicidnes fue generalizánflíMe su 
uso^ cofi %l nombire de ftipel de B§iflo, 
hasta «i siglo X, en qiie en el Imperio 
grtego de%i^tfl se in'Venló el papel de 
algodón, que auo<}uel4!nia idénticos d«^ 
fectos, eran eoiroenM gritdo<. 

Otros, por «I coatrario, aseguriaqne 
el papHéeEffiptono era oka COM que 
iatJlépNS.ó capas delgadas de la cortesía -
de^a p0ña$«¡ia '{fiipa'vafapyrHs);%nti-i 
de y. w>f«süMM tém q«t* Mrcríx tt)dl-
via ea inspaalfinos que oombniísan-cotí 
•I -NüQ. Estas bogtí ó capes ias ddspren-
díaa euidadosamerite y colocaban; y pe* 
gabán eaa sobre otra formando ii^uio 
recio sin fibres para «darle fuerza, y 
prensidas y secadas,lis doblal^n, que-' 
dando asi hecho el papyruM de Effipto, 
que lia sido el aruhivu de su hi-sloria. 

La opiniófi más admitida entre la» 
personas qiie sehan ocupado del origen 
é historia de esta írajtorl.inlísimij'iodiis-
lri:i es, que algunos de los soldados 
fr;.nceáf» íiechoÉ prisioneros en los cora-
bales de h piimerj crusada^ ftieroB 
empleados por un sarraéeno que fitbfí" 
cabu el papel usado entonces, y á su rC' 
greso á Francia, eslableci^eron, según 
lo que hrtbían visto y aprendido, los 
primeros molinos que hicieron el papel. 

regateaba ha«ta lo necesaria, y más d» tina 
yéz le hjzo iufrif con su ̂ rñtante menosprecio 
á lodo lo qu€i no era él y sus oi^oiones. 

Concluido el duelo, liechas sus bonrat, cum-
pUdas .basta la nimiedi)^ las últímasdisposicio-
nes, d$ ÜOQ Diego, su nieto empezó á ocuparse 
d̂  su herencia y e»tonc«s vio con 8orpt^«á 
un capital ipmenso amontonado en ochenta y 
clQcó años de vida y sesenta de trabajo. Era 
dueño de una fortuna que se le venía á las 
manos hecha honrosaoiente, justificada desde 
su origen y que si en inetálico se contaba por 
un crecido número de millonw, su casa solar 
de Santiponce, su medio palacio de Oliveiusa, 
sus dehesas y cortijos constituían una riqueza 
permanente, sólida y tan productiva como 
saneada. 

Arregló definitivamente sus negocios, se 
trasladó á Madrid donde pensaba establecerse 
y después dirigióse á Sevilla á visitar á su 
padre. 

Arias que le vestía luto á su suegro en 
memoria de su hija, le presentó á su esposa 
ceremoniosamente y luego puso en sus brazos 
una preciosa nina de lacarada tez y cabellos 

H | | | ^ ^ 

*Pftpá-Je coutiístó satisfaciéndole-no me 
hace V. justicia y no me la hace V ó por que 
no tttve la felicidad de ser compi*endido. en" 
aquel relámpago de veutura que Dios me hizo 
goíar/al vivir t)ajo el techo ú^?. mi padre, ó 
porque he sido Olvidado, lo cual le conduce á 
usted á uua mala inteligencia. Con la verdad 
de mis sentimientos, que ni finjo ni exagero, 
lea»eguroá V. que peseé íntegros mi cariño y 
mi respeto; mi rázóB ya formada y mi corazón 
bien consütuido, mé prescriben las oWigado-
neit ̂  «1 hombre contrae por su nacimiento, 
y mi alma las coasaga cóínpladéadose. Asfe-
tMBe Dios y mi padre y mi hermana verán 
como k>s amo U 

Por éntÓBĉ is BooBi^Odtótma caída pa
seando, y íu« el presagio de su muerte acae-
Ciflai 4os meses aespítósl^u nieto le j»rodigó 
sus (MiMados con incáfísablé asiduidad, cum
plió todos sus deberes fllü^es sin descuidar 
ninguno, pero ni lo lltHPó Uí lo sintió. Todas las 
sombras de su niñez y de su juventud él las 
había proyectado. €6n sus odioi le había 
emponzoñado las primeras ftíicidad«9 del eo-
raaón, las de l a familia; con su egoLaáo le 
habia aislado dt ttadi^tn^eoii »a^4»nit4ciá la > 

- 6 1 - ^ 

Antes de casarse participó á su h^osu reso
lución, esponiéndole las razones que le impul
saba!» y decidían á tomarla: La carta en laque 
se contaba toas de un recuerdo ásu primer 
cpmpi^era estaba fuertemente impregnada, de 
méíancplia . , 

«Me alegra pápái—le cjoulestó su ¿ijo á vuelta 
de correo - y aprúeTbosin reservasjaresolucióft 
tomada y la eleccióo hecha; rapare V. la fídt* 
quelaípérdidá de mi madre le ha^d^?#af y 
por mi t^ríe apearé ,á ignueyá; eómíiañera 
con tbdótó «orázóh; <k«nó̂ f̂e baga á V, í^óz 
con sus cuidados y cariño,» , 

f*érb f¿¿ifegar de tan esplícita Í̂«?OÍM<5WÍ̂  e l ' 
híí6no'fue ii ver 9,1 pa^re al'ffc|g^¿uieute, JB4' 
al Inmediato, k>n vivo m'i^^^^ d#î  Al*»*<̂  
queádjitlfío sííi eSfuerz^ lá of^9^. La; i^ea d«> 
lamadriu^á se había iuÉé^pu^ ^ t r e loa 

«Tíeñlte nua hermana-escj^í^jóíJfía^ft^^ 
jo, á ios últimos de Dicíejabre '-ÚQ ^^íSado leli 
nombre qiie tu ma^re le dióláflíiprimíav^^J^ 
paW. vtúiñá i tí con un lazo j ^ ^ , y dese%qu«K 
la c«iio¿cas'párá qiiéla anaes dándole UD lagin? ,• 
eU tu corazón;»' "" .,......' ... ;.,?.,,-., ¡/-•••^ci 

•ámké9m%i^ páraMiu»to*-oont«^ 


